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or fin va a terminar esta legislatura apática y sosa para nuestro querido Peñafiel.  

Consideramos que no hemos sido capaces de sacar el jugo que todos hubiésemos deseado 
a estos cuatro años, y pensamos que no nos corresponde señalar a los posibles 

reponsables de este desperdicio de posibilidades y de tiempo.  

La urgencia que hoy tiene nuestro especial lugar de residencia es mayor que la de hace cuatro 
años, además de ser también una necesidad imperiosa para su supervivencia. 

Enumerar las carencias y el abandono que padece nuestra población es algo que merece un 
desarrollo más amplio y pausado, que no vamos a tratar ahora. Pero esto no quiere decir que no se 
haga detalladamente en otro momento, y con el rigor que merece.  

No obstante, cremos que, probablemente, es algo que también correspondería hacer a todos los 
políticos que, en las próximas elecciones, decidan dar el paso para dedicar cuatro años de su vida a 
intentar conseguir el bienestar de esta desencantada población.  

Este paso, que no está exento de valor, a la vez que de generosidad hacia sus vecinos, deberia ser 
muy meditado por los posibles candidatos. Ya sea en la alcaldía o en la oposición, éstos tienen la 
obligación y el compromiso de caminar por la senda de la entrega, la honradez, y la transparencia 
hacia toda la sociedad. 

En cualquier caso, esta decisión del aspirante político, meditada o no, le reportará sinsabores, 
reproches y, posiblemente, alguna satisfacción en el momento de enderezar la deriva de Peñafiel. Y 
esta tarea no resulta nada fácil de conseguir, teniendo en cuenta que el depósito de combustible está 
bajo mínimo, y que estamos en medio de la nada, aunque rodeados de buques cisterna que pasan 
rozándonos y a los cuáles no hacemos señal alguna de auxilio. 

Nuestra asociación quiere hacer un llamamiento a todas las personas que pululan alrededor de 
nuestra política municipal, para que, sea cual fuera la formación o formaciones que tengan la 
responsabilidad de gobernar en la próxima legislatura, adquieran el compromiso de darlo todo por 
Peñafiel. Darlo todo es no escatimar esfuerzos.  

Una alcaldía, una concejalía o un asiento en la oposición no se pueden tomar a la ligera.  

Las personas que votan, todos los ciudadanos, y las estructuras sociales no pueden soportar más 
infidelidades, y tampoco silencios administrativos a sus peticiones de transparencia. ¡Y mucho 
menos puede soportarlo la maltrecha economía! 

Esta nueva legislatura será una renovada esperanza que los ciudadanos pondremos en manos de 
nuestros regidores. Y la pondremos con la perspectiva de que se hagan realidad algunos de los 
pequeños sueños que todos tenemos, y que nos gustaría ver realizados en nuestra villa. 

Cuando votamos, metemos en una urna la papeleta llena de mensajes, igual que un náufrago lanza 
al mar su botella en una isla desierta, con un claro destinatario. Señores, en sus manos está el 
poder destapar esa botella errante, y rescatar a ese solitario que envejece sin perder la esperanza de 
ser devuelto a la vida. 

Y ahí entran ustedes: vivan con toda la sociedad la problemática de administrar tan complicado 
pueblo, y la compleja idiosincrasia de nuestra colectividad.  

Podrían y deberían hacerse participes del bienestar que todos deseamos experimentar viviendo en 
nuestro idealizado Peñafiel.  

Es a los nuevos políticos de Peñafiel a quienes toca empujar en la misma dirección que toda la 
sociedad. 

Éste es el tiempo de reacciones, tiempo de tomar decisiones y, como no, tiempo de políticas al 
servicio del común.  
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